
LA NUEVA LEY DE PROTECCION.
ESCOLAR

Por J. IBA^?EZ MA)RTIN

Señores Procuradores :

E I, sistema político español ha adquirido, con la institución
de estas Cortes, una cualidad singular. La de que el pra

ceso legislativo sea como un trámite de aquilatamiento y de-
puración de los principios jurídicos que el Estado quiere es-
tablccer. Así, esta Ley de Protecci6n Escolar llega aqui des-
pués de una lenta y madura elaboración. Se han oído para re-
dactarla las voces más autorizadas que desde el ámbito estriG
to del mundo docente hasta el vasto campo de la poíítica, te-
nían autoridad y jerarqufa para opinar sobre el problema. Por
eso, estimo inexcusable rendir el tributo de mi agradecimien-
to a los que, desde los organismos consultivos del Ministerio
de Educación Nacional, y en la recatada y fecunda labor de
la Comisión y la Ponencia de las Cortes, han colaborado con-
migo en perfilar la arquitectura espiritual de esta Ley.

Singularmente al dignfsimo Presidente de dicha Comisión,
Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, ejemplo incomparable
de inteligencia, discreción y fervor por la cultura, y a la par
servidor esforzado de los intereses espirituales de la Iglesia
y de la Patria.

Hace casi exactamente un año que tuve el honor de defen-
der ante vosotros la Ley de Ordenación de la Universidad es-
pañola. Entonces dije que una de las pruebas más decisivas
de que el Estado español se desvela porque la Universidad
viva impregnada de espíritu católico, está en el empeño que
pone en implantar los principios de la justicia social. Aquella

Nor^.-Discurso Pronunciado por el Excmo. Sr. Mlnistro de Educación Nacional, don
josé Ibáñez Martfn, en el acto de resentación a las Cortes de le I.ev d.: 1'ro-
tección F.scolar, el d(a 14 de julio dé 1944.
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Ley equivalió a la derogación de la vieja indiferencia del Es-
tado hacia el estudiante. Esta otra Ley, que al cabo de un año
ofreaco ante vosotros; quiere decir que aquella indiferencia ha
sido sustituída por el fervor consciente, por la ayuda eficaz y
por la atención especialísima oon que el Estado español prote-
ge la vida, el esptritu y la inteligencia de los estudiantes.

No hubiera sido completo el proceso de nuestra restanra-
ción espiritual si no nos hubiésemos arriesgado a profundizar
h^sta ^la raíz, íntimamente social^ de este problema. La obra
it►gente del Consejo 5uperior de Investigaciones Científicas ;
la nueva concepción de la Universidad española ; la moderni-
zación de los planes de estudios de las Facultades, adaptán-
doios a las necesidades de la hora actual de nuestra Patria ;
tá perspectiva de una Ley que habrá de ser como el nuevo fue-
ro^ de la Escuela española y cuyas lfneas fundamentales ahora
están en estudio ; la ordenación futura de esa admirable ri-
queza histórica que representa nuestro Patrimonio Artistico
?^Tacional, hubieran 5ido síntomas de una fecunda y éficaz po-
lítica española, cumplida con signo trascendente en el plano
de la cultura, pero sin que las repercusiones de tan difícil em-
presa hubiesen alcanzado a llegar con ecos de hondo sentido
humano, las fibras más íhtimas de la sociedad.

La Ley de Protección Escolar-por la que el mundo de la
ciencia abre sus puertas de par en par a los desvalidos de la
fortuna-, viene a completar esta obra.

INSPIRA^CION DE LA DOCTRINA CATOLIGA

Quiero invocar, ante todo, que el propósito de nuestro Es-
tado de exigir la justicia social en el campo de la Enseñanza
es de la más pura estirpe católica. Porque justicia social no
significa algo voluntario y potestativo que cabe o no cumplir.
Rigurosamente hablando, es un deber que corresponde a un
derecho de los individuos. Todo español, sea cual fuere su
condición, tiene un minimo derecho a la cultura. Y el Estado
est^a obligado a facilitar el ejercicio de este derecho, porque
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así lo reclama imperativamente la justicia social que, en el
sentir de los más modernos Pontífices de la Iglesia (Pío XI,,
uQuadragésimo anno»), y lejanamente en el pensamiento de.
los más. preclarps Santos Padres (principalmente San ;Juan.
Cris(^stomo},, xiene .como norma suprema el bien comúg,x el
cual es, al decir de León XIII, el fin y la razón ú^ica d^ 1^►
soberanía del Estado (^.eón XIII, ^<Rerum Novati`^tu^H^;. #'pes,
así como en el orden de la eĉonomía y de la distri6pcidn dte.1^
riqueza se invoca el bien común, en cuya defensa sie ituppt^e
la justicia social, es preciso proclamar también esa exigencia
del bien común en el campo de la cultura. Exigencia que está
en la entraña de la doctrina católica, la cumple la tradición
escolar española, y la ha hecho suya nuestro Movimiento des-
de :sus narmas fundacionales. Porque si, al decir de Pfo XI
(Pío XI, «Divini illuis Magístri,^), es derecho del Estado exi-
gir a los ciudadanos, determinados conocimientos en orden
al bien común, resulta inexcusable el deber de proporcionar
medios para este fin y de educar a todos aquellos a quienes no
alcanzan los beneficios de las instituciones sociales. Más im-
portante es aún el deber, si ese grupo de individuos que es-
capan educativamente a la tutela de la ^ociedad por su con-
dición económica, pertenece a la aristocracia natural de la in.
teligencia. Porque la inteligencia representa un tesoro conce-
dido por Dios, que no cabe desconocer ni desdeñar en una pa,
lítica cristiana. Una inteligencia út^l vale tanto como una ca-
pacidad potencial de riqueza para una nación. Significa una
energía y una fuenie posible de economia espiritual. Y el Es-
tado, de igual modo que por justicia social ha de intetwenir
en el aprovechamiento y distribución de la riqueza natural,
tiene también el deber de estar presente en la utilizacián y
aprovechamiento de la riquexa del espíritu, más excelsa y so-
berana porque influye con más interisidad todavfa que la pu-
ramente material en el bien común de la nación. Buscar la in-
teligencia donde la haya, sin reparar en que pertenezca a un
alma de más elevada o exigua condición social, fomentar y
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amparar esta inmensa riqueza del espíritu, constiquya, no
s61o un deber para el Estado, sino también un beneficio que
se reporta al engranc^ecimiento de la Patria, ya que se en-
sancha el horiaonte de la aristocracia natural del talento, y se
amplia, por tanto, el campo de las fuentes productoras de la
Cultara y de la ciencia.

En este orden de los principios, el Estado español ha que-
rido perfilar sún más el concepto de la protección docente
con otra idea también heredada de la doctrina católica. La aris-
tocracia natural de la inteligencia no es para nosotros, pura
y simplemente, la formada por las cualidades intelectivas re-
legadas a un libérrimo arbitrio, sin sometimiento a las nor-
mas eternas de la moral. Nosotros sustentamos aquel princi-
pio de León XIII (León XIII, «Carta al Cardenal La Valette»,
26 junio 1878) de que ^^aquellos que en la educación abando-
nan la voluntad y concentran todos los esfuerzos en el culti-
vo de la inteligencia, vienen a convertir la enseñanza en un
arma peligrosa en manos de los perversos, porque es la argu-
mentación de la inteligencia la que viene, a veces, a plegarse
las malas mclinaciones de la voluntad y darle una fuerza con-
tra la cual no hay medio de resistir». Queremos, por tanto,
que no se desaproveche ninguna inteligencia útil, pero con
la condición irrecusable de que esa inteligencia haya de servir
al orden moral, haya de estar apoyada sobrenaturalmente en
la máxima rectitud de la vida y de las costumbres cristianas,
haya de ser, en una palabra^ provechosa para el bien común.
Desarrollar inteligencias soberbias, amparar a los pecadores
de la razón, y a los delincuentes contra el espíritu de la Pa-
tria, serfa crear un ejército de monstruos que corroyeran nues-
tras propias entrañas y aniquilaran nuestra sustancia nacional.

LA FECUNDA TRADICION ESPAAOLA

•

Esta doctrina ha sido realidad en nuestros mejores dfas
históricos. En los grandes momentos de auge, en los puntos
críticos en que llega a su culmen la cultura nacional, España
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se ha gozado en asociar a las tareas de la sabiduría a los in-
genios excelentes, con espíritu materno de proteccibn, con
hábil selección de los mejores. Desde la época visigótica en
que los ejemplos de tan alta beneficencia escolar empiezan a
acusarse en la protección, que hombres como Masona y San
Isidoro dispensan a los estudiosos, se llega a la alta Edad Me-
dia con sus Escuelas catedralicias y monacales, y se alcanza
el momento feliz del Renacimiento en que, a base de becarios,
surge el Colegio fundado en Bolonia por el tnás grande es-
plritu político de la raza española. La beca se hace una mag-
ntfica institucibn escolar. Y gracias a ella empieza a relum-
brar ya, en las postrimerias del siglo xv, la gloria de nuestra
Universidad humanizada. Porque un becario de Bolonia, cuyo
centenario, precisamente, ocurre en el año que vivimos, Elio
Antonio de Nebrija, es la gran piedra fundacional de la cultu-

ra clásica de nuestro Siglo de Oro. Salamanca. no se explica
sin el ingenio de sus becarios. Y cuando el Cardenal Cisneros
plantea las bases de la Universidad complutense, el • primer

Colegio nace con los treinta becarios que dota la largueza del
austero franciscano.

Sería fuera de propósito historiar aquí la protección esco-
lar, que esmalta de esplendor nuestros siglos xvi y xvii, con
mecenazgos insignes e instituc'iones fundacionales que aún
viven, repartidas por los más apartados rincones de España.
Pero ocurre, señores Procuradores, que como en todo el con-

junto de nuestra Historia docente cuando adviene la época
moderna, se acusa la languidez y la crisis. Decadencia que

aún es más típíca en las postrimerías del siglo xtx y aún en

los primeros decenios de nuestra época, cuando voces como
la de Cajal, esforzado vencedor dé las batallas silenciosas y
solitarias de la ciencia, clama con autorizada invectiva por las
esclarecidas mentes que se pierden en la oscuridad del aban-

dono. I.a protección escolar, que llega a ser tópico de las de-
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magogias políticas, se reduce, entre nosotros, a intentos y
creaciones aisladas^ sin una ordenacián sistemática, sin que
el Estado y la sociedad la sientan como deber inexcusable, sin
que. se coordinen los generosos esfuerzos diseminados, sin
que se aplique en su extensión total, sin que tome de la mano
al aluinno inteligente y honrado en el umbral de los estudios
y lo tutele hasta el fin, hasta el éxito, hasta la madurez útril
para s( y para la Patria.

NORMA POLITICA DE NUEBTRC fi8TAD0

Y es, señores Procuradores, que hacía falta que este prin^
c'rpio de justicia social escolar, de pura estirpe católica y en-
rai^ado en nuestra gloriosa tradición docente, formara parte
dt1= brden constitucional y polftico del Estado, y como tal se
curtspliera inexorablemente entre nosotros.

EI Estado espaí^ol ha establecido como ĉanon indeclinable
dc su polttica docente que, «la cultura se organice en forma de
que no se malogre ningún talento por falta de medios econó-
mieos». A este postulado trascendental responde la doctrina
de que todo estudiante que lo merezca «tenga fácil acceso a
los estudios superiores».

Tal es, señores Procuradores, la propia doctrina de la
Iglesia, incorporada con carácter de principio trascendente
en el punto 24 del programa de nuestro Movimiento, al ran-
go de dogma político en el ámbito de la educación nacional.

Mas esta afirmación que el Estado formula, plantea, en su
realización, dos formas de cumplimiento. La que ha de darle
el propio Estado haciendo asequible las aulas a aquellas inte-
ligencias a quienes la penuria económica cerraba el paso a los
estudios facultativos. Y en segundo término, descubriendo a
la sociedad un cambio por el que, a partir de ahora, pueda
cumplir en el plano estrictamente humano los postulados d+e
una justicia social que, llevados a efecto en el campo de la
cultura, tendrán la más fecunda y prodigiosa repercusión en
los dominios del espíritu.
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Asl, se logrará la aspiración• formulada ambiciosamente
por el Fundador de la Falange, de que el Estado, a través de
su misión educadora, consiga ^^instalar en el aima de las futu-
ras generaciones, la alegría y el orgullo de la Patria».

LA REALIZACION EFICAZ

Esta beila teoría política deja de ser un tópico brillante
para convertirse hoy, con la Ley que vais a votar, en una fir-
me realidad de la España de Franco. Porque la Ley, minacio-
samente estudiada, implanta un régimen en que se ampara al
escolar capaz y honrado^ de una manera total, llesde las pri-
meras letras hasta la Enseñanza Superior, y aún después de
ella, en el curso de la vida profesional y en la ruta de la inves-
tigación científica. Con la ayuda económica directa y con la
indirecta, esto es,, ampliando el sistema de becas o aplicando
hasta el límite más generoso la gratuidad en las tasas e isst-
puestos docentes ; con el suministro de líbros y de materiai
cientlfico y pedagógico ; con la creación de la previsión y el
crédito escolar, nuevo campo en que caben tantos medios de
proteccián social ; oon la asistencia sanitaria obligatoriá ; con
la ayuda benéfica en una serie de obras complementarias, co-
mo roperos, comedores, cantinas y colonias escolares. Con la
creación, en fin, de unos órganos, en la esfera nac'ional y en
la provincial y local, que administren los recursos, coordinen
la acción y seleccionen a los escolares susceptibles de ser pro-
tegidos ; con el establecimiento de normas para que esa selec-
cián sea eficaz y se ampare verdaderamente a la inteligencia
útil, a la voluntad esforzada, al valor humano meritorio.

Ya se entiende que la empresa reclama sucesivas regula-
ciones, que impone la actividad y.celo en las autoridades do-
centes, que exige, sobre todo, recursos económicos, que el
Estado ha de otorgar generosamente, y que, en fin, por su
amplitud y justicia requiere amplios concursos de todos los
elementos interesados en la educación nacional.

Ta^
.

i^ ^
, ^s
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LA COLABORACION DE TODOS

Por ello, en el alcance de tan g^ran empresa ha de buscar,
ante todo, el Estado la colaboración de la Iglesia. Y ello, no
sólo porque la Iglesia, como sociedad divina, soberana y per-
fecta, pero en esencia magistral y docente, atesora en este
punto una gloriosa experiencia secular. La Iglesia, desde que
la instituyó, como Maestra de la Verdad, su glorioso Funda-
dor, aha prodigado siempre maternales abrazos a la tierna
edad de la nir^ez y de la juventud y no ha cesado de trabajar
amorosamente en su protección^ proporcionándole numerosos
auxilios» (León XIII, «Officio santlssimo»). La Historia de
la Pedagogla cristiana está toda llena de fervor humano y ge-
neroso de la caridad de la Iglesia en el campo de la educación,
de un celoso y desinteresado esfuerzo por amparar, educativa-
mente, a los humildes, y de un nobilísimo afán de promover
obras docentes, en heneficio y provecho de las clases popu-
lares (Pío XI, «Divini Illius Magistri»). Singularmente en
nuestra Patria, forman legíón las instituciones religiosas que
nacieron para educar gratuitamente a los pobres, muchas de
las cuales, extendidas por todo el mundo, han sido y son ejem-
plo de este magnífico apostolado cristiano. Estos apóstoles de

la Enseñanza son bien expertos en el descubrimiento de las
inteligencias y están ya avezados a ampararlas en la educa-
ción, para proporcionar a la Iglesia y a la Patria elementos
útiles.

Pero se requiere también la colaboración amplia y eficaz
de la sociedad. No sólo como una virtud religiosa, sino como
un imperativo social de esta hora presente del mundo, yo quie-
ro hacer un llarnamiento desde aquí a todas las instituciones
docentes privadas, a todas las corporaciones y empresas, a to-
dos los que^ por un designio especial de la Providencia, go-
zan del privilegio que supone el señorío de la sangre o del
dinero, y permanecen como inhibidos ante un problema de
cuya dramática preterición podrían ser ellos las vtctimas in.
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mediatas. Yo quisiera que mi voz de alerta llegara hasta el
último confin de la Patria, para que ni uno solo de los qut
debieran sentirse colaboradores de esta empresa nacional pu-
diera, por ignorancia o por indiferencia, considerarse eximido
de su aportación insoslayable.

Porque no se trata de que la protección escolar sea una
forma más de beneficencia que al Estado le incumba, sino que,
es también un deber de la iniciativa privada, que habrá de cum•
plirse con el honor del que se siente destinatario de una nor-
ma que le exige una obligación de carácter social.

tJn horizonte nuevo, prometedor de las más lisonjeras es•.
peranzas, queda abierto asI en la vasta perspectiva de la sa-
ciedad española,

Tal es, en slntesis, el panorama de esta Ley. Con ella, Es-

paña quiere fortificar sus íntimos resortes espirituales. Si

tener una cultura e,quivale a decir que se cumple un destinp

histórico en el mundo, hacer asequible a la juventud privile-

giada por la inteligencia, pero desvalida económicamente, las

zonas superiores de nuestro patrimonio espiritual, es conso-

lidar la empresa admirable que Franco mantuvo en Lensión

despierta de combate, y ahora sostiene en trance de renovada

superación. A1 Caudillo-que si en la guerra supo limpiar la

herrumbre que cubrfa las armas del glorioso herofsmo hispá•

nico, quiere ahora para nuestra Patria el trabajo en la paz-,

España tendrá que agradecer siempre la generosa iniciativa

de que la Enseñanza no sea ya reducto exclusivo de una mi-

noría de españoles especi^lmente favorecidos por la fortuna,

sino que se convierta en patrimonio de todo el pueblo, para

que lleguen hasta ella los frutos más preclaros de su intrli-

gencia.

E1 día que España haya consurraado la tarea de aprove-
char hasta el más mínimo adarme de los talentos útiles, habr^
logrado el máximo rendimiento de su energfa cultural, que es,
a la postre, beneficio para el espíritu del pafs y beneficio tam-
bién para la paz y la prosperidad pública.

a


